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1.—Aproxirnación al concepto de ínenjalidad
histórica.

Uno de los más espectacularesavancesconseguidos
en la épocacontemporánea,consisteen la afirmación
conceptualde que la Historia es,antetodo,unaciencia
del conocimientode la realidad humanacomunitaria.
Y que la preocupaciónbásicadel historiador no con-
siste en considerarel nacimientode la ciencia ligado
a la voluntad humanade dejar constanciade su acti-
vidad, sino un modo peculiar de comprenderaquella•
realidad.Esapeculiaridad,la entendióG. Vico comoLa
ScienzaNuova (1725), pero ciento cincuentaaños des-
pués(1), todavíala imprecisión,la falta de coherencia
y sentidocritico sobresu conceptoy naturaleza,otor-
gana la Historia un puestomarginal en un arco muy

(1) Dictionnaire des sciences philosophiques<par une societé
de professeurs et desavants sausla direction de Ad. Franck me»’-
bre de l’Insuiíw. Paris, 1875.
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amplio de variablestemáticasen el quelos puestoscla-
ves lo ocupanla filosofía y la teología. Se apreciala
falta de basesexplicativassobre la realidad comuni-
tanadel hombre;todavía pesarádurantemuchosaños
la influencia, sobre ella, de las dos claves señaladas.
Así, por ejemplo,es notoria la influencia del gran sis-
tema hegelianosobre la Historia, por ejemplo en la
«concepcióntrascendente»de Croce (2), que dominá
las tres primerasdécadasdel siglo xx, a través de lo
queha sido denominado«humanismoteórico y abso-
luto» (3).

La importanciade la Historia —en cuantodiscipli-
na autónoma,consagradaal análisis de la realidadhu-
manacomunitaria—la adquiereen frontera relacional
con las cienciashumanasy socialesy> en consecuencia,
muy recientemente.En primer lugar, porque en esa
frontera los historiadoresasumieronla concienciade
que la mayor dificultad de la ciencia que cultivaban
consistíaen utilizar caminosincómodosy difíciles,para
sólo poder alcanzaruna verdadsiemprerelativa. Por
otra parte,esa frontera ha abierto, tantoparala infor-
macióndel historiador,cuantoen sucapacidadde com-
prensión,nuevosy decisivoshorizontes: la interdisci-
plinariedad,ha conducidoal fundamentalconceptode
queel verdaderorealismoconsisteen saberque la rea-
lidad es múltiple y, añadiríamos,no inevitablemente
Qrganizadasiempre del mismo modo. La Historia se
ha convertido —y ahí podríamosaducir las impresio-
nantes investigacionesllevadasa efecto por Braudel,
bajo la denominaciónde «historiaglobal»— en eje de

(2) a. Croce. «La storia como storia delluniverselle»,en Teoria
e Storia delle Storiografia, flan, 1966 (¡y ed. 1917), cfr. R. Aron.
La philosophie critique de l’histoire. Paris, 1969.

(3> En realidad. se trata de la ideolog<a de la burguesíaen as-
censo, constituyendo la expresión de sus aspiraciones y la trans-
ferencia de la economf a mercantil y capitalista a una nueva fórmu-
la jurídica, que suponía la defensa de los intereses burgueses. Apud.
L. Althusser. Est-il simple d’étre .narxiste en philosophie? Pa-
ns. 1970.
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relación temporalde la realidadhumana.Por otra par-
te, las constantesaportacionesde las nuevasgenera-
ciones de historiadores,al tiempo que producenla
liberación de la Historia de sus atávicasservidumbres
y dogmasanquilosados,otorgana las diferentesespe-
cialidadesun papel más destacadoen el conocimiento
de la realidady consiguenproporcionarmejoresy más
decisivas ideaspara la comprensiónde los impulsos
y motivacionespromotorasde los destinosindividuales
y colectivos. Si, como ha afirmado A. Toynbee(4), la
historia interesa tanto en nuestraépocaes porque, a
travéssuyo, se puedeaprehenderlo quesignifica para
nosotrosel presentey, sobretodo, lo que representa
el futuro (5).

Ahora bien, ¿cuálesson los camposen los quepue-
de producirsela aproximacióna la realidad humana,
sea individual o comunitaria?Obviamente,en primer
lugar y antesque los datoso los hechos,estáel hom-
bre. Este ha sido el gran mérito de la escuelasurgida
en 1929, en torno a la RevistaAnualesy el más noble
de los objetivos de sus dos eminentesfundadores,Lu-
cien Febvrey Marc Bloch, queno hancesadode predi-
car en pro de unahistoria encarnada.Peroestehombre
es el centro dinámico de relaciones. Siente la nece-
sidad de establecerequilibrios propios de su condición
humana,de modificar> crear,transformar,interpretar;
se relacionacon el espacio,con la temporalidad,con la
experiencia,en procesosde decisión,acción y pasión.
Ello promueveunaespecial complejidade intensidad
al eje relacionaly nossitúa en presenciade categorías,
niveles, núcleos de relación, actitudes individuales o
comunitarias de la más diversa índole. En síntesis,
puedendistinguirse tres dimensiones:

(4) A. Toyabee. Lhistoire. Paris, 1975.
(5) La orientación de la Historia respecto al futuro, ha sido

puesta de manifiesto por historiadores como Pierre chaunu: Storia
e scíenzadel futuro. Tocino, 1977 o sociólogos como Daniel Belí:
The Coming of post-industrial sociery. A venture in -Social Fm-e-
casting. New York 1975.
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— La de las sectores (Historia política, Historia
social, Historia de las Ideas,Historia económi-
ca, etc.).

— La de los nivelesde temporalidad:evento,gene-
ración, estructura.

— La del tercer nivel o dimensiónprofundade la
Historia.

Estaúltima dimensión,constituyeactualmenteuna
atenciónpreferenteparalos historiadores.Aunqueno
todoscoincidenen la caracterizaciónde su contenido
y objetivosconceptuales(6), sí coincidenen poner de
manifiestola enormeimportanciaque, revisteel acceso
de las investigacioneshistóricasa esetercer nivel para
conseguiruna reconstrucciónmuy próxima a la reali-
dad.Adviértasequeestadimensióntriple de la Historia
no significa, como argumentanlos que padecende pe-
rezaintelectualreflexiva, ningunarupturade la unidad
de la ciencia histórica. Tal supuestocarececompleta-
mentede fundamento,a no ser que se confundaHis-
toria total con Historia totalitaria. La unidadde la His-
toria, científicamentehablando, no proviene de una
metahistoria,sino, precisamente,de las tresdimensio-
nesseñaladas:los sectoresde la Historia son emplaza-
mientos especializados,cuyo respectivoobjetivo con-
siste en establecerla articulación de los hechos,en
torno al ejecorrespondienteacadauno de los aspectos

(6) No se trata, como pretende chaunu, de un mecanismoque.
dc la cuantificación,conduzcaa la historia serial y que estahistoria,
sea el preconizadotercer nivel: esto significaría un escalóncuyó
accesosería, inevitablemente,la historia económica.Personalmente.
estoymás de acuerdocon F. Mauro, que consideraestetercernivel
una nueva dimensión de la Historia, no contenidapor las otras
dimensiones,sino consideradacomo absolutamentepeculiar, como
una verdaderateoría del conocimiento. Apud. Pierre Chaunu: His-
toire ScienceSocial. Paris,Sedes.1974: FredericMauro: LAmerique
espagnoleel portugaise de 1926 a nos jours. Paris, 1975, PUF.
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de la actividadhumana.La unidadprovienedel esfuer-
zo interdisciplinario, en razón al ámbito espacial o
epocalal quese aplique. Por su parte,los niveleshis-
tóricos,constituyensectoresde temporalidad—es de-
cir, del tiempo histórico o tiempo trascendidopor la
creaciónhumana,en cualquierade sus posibilidades—
y, en consecuencia,suponendiversasposibilidades de
aplicacióna cadauno de los sectoreso al tratamiento
interdisciplinario global. El tercer nivel, aproxima el
conocimientohistórico a los horizontesde lo afectivo,
lo institucional, lo mental,ofreciendo las dimensiones
espiritualesde relación humana, sociales, internacio-
nales,etc.

Puesbien, este tercer nivel, integradorde la visión
interdisciplinar, raigal e integral del hombrehistórico,
constituyeuna verdaderateoría del conocimiento.El
conocimientohistórico, no se desinteresapor ningún
aspectode la realidad.Sientetanto interéspor los ins-
trumentosde labranza,en el planosectorial, como por
la temporalidaden suusoy en suvigencia,cuantopor
las reaccionesmentalesquehaya suscitado.La unidad
es el hombre, los hombres; la comprensiónde esa
unidad, tiene que ser, debe de ser, interdisciplinar.
La precisión de los caracteresespecíficosque son ca-
racterísticosde la realidad,correspondea los métodos
peculiaresde cada dimensión histórica. Por ejemplo,
un factordemográfico,comopuedeser la «edadmatri-
monial»,en unasociedadcualquiera.Es evidenteque,
sectorialmente,debeserestudiadoen todasu amplitud
de manifestación,por la Historia demográfica; tempo-
ralmente,en su dimensión estructural;mentalmente,
esdecir, en el tercer nivel de la historia,en razón a las
funcionesintelectuales,espirituales,socialesy afectivas
que lo influyen, en cadaunade las fasesde su proceso
de manifestación.Esa unidadtotal, se confundecon la
caracterizacióndel objeto del conocimientohistórico,
paraatribuir el sentidoo significadodel conjunto.Tal
sentido,resultaevidentequeno puedeconseguirseme-
diante la simple «cuantificación»,aunquesea paratra-
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tar de encontrar en ella los «rasgos esenciales».Ni
tampoco—muchísimomenos—porla «yuxtaposición»,
que es una forma oscuray mediocrede abdicaciónhis-
tórica. Las consecuenciasde tales métodos llevarían
a proporcionaruna interpretaciónque está muy lejos
de otorgarunasignificativa comprensión,objetivo este
último de la másaltanoblezaparael historiador.

La mentalidad es un objetivo de conocimientodel
tercer nivel. Se trata de un conceptoya viejo en la his-
toriografíafrancesa(7), aunqueprácticamentecarente
de acuerdoconceptual;muy poco o nadaaplicado en
las investigacioneshistóricasespañolase iberoameri-
canas,cuya especialidades, a mi entender,altamente
propicia parael estudioy aplicación de esta Historia
de tercer nivel. Resultaclaro,de lo queha sido expues-
to conanterioridad,quela historia de las mentalidades
no constituyeun áreaespecíficay peculiarde exclusiva
referenciaa un determinadosector de la primera di-
mensión.Su ámbitode referenciaposiblees universal:
es posible investigarlo, tanto en niveles religiosos,po-
líticos o económicos;su ámbito temporal es el de las
serieshistóricascomplejasy extensas: es decir, bajo
predominiode la «simultaneidad»y su contrapartida,
quees la «sucesión»;la discontinuidad,en cuanto vI-
genciade la sucesión;en fin, la «uniformidad»,el «pa-
ralelismo», la «vigenciadel ahora»,etc. Por último, su
contenido es el de lo afectivo, los comportamientos,
las actitudesconscientese inconscientes.Las vías inte-
lectualeso especialidadeshistóricas,a través de las
cualesse ha ido configurandoel conceptobásico de
mentalidad,han sido, fundamentalmente:la psíquica,
la social y, más recientemente,la historia de las rela-
ciones internacionales.Es obvio que aquí sólo se pre-
tende señalar los aspectosmás sobresalientesque,

(~> Citemos, comoobras más significativas, las de Gaston Bou-
thoul: Les mentatités.Paris, 1952. PUF, y Georgesfluby: “Histoire
des mentalités»en LHistoire el ses méthoties.Encyclopedie de la
Plelade, Paris, ¡961. Gallimard.
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cadaunade estasvías, hanaportadoparala formación
y asentamientodel conceptohistórico que nos ocupa.
Precisamente,asumiendola multiplicidad de tales vías,
es posible comprenderel sentido de la historia que,
en cuanto teoría del conocimientodel hombre,apro-
vecha todas las posibilidades para comprender los
comportamientos(actitudespsíquico-afectivas),las co-
herencias (tendenciasgrupales o asociativas) y los
contrastes (en razón a las relacionesinternacionales)
como fórmulas caracterizadorasde las actitudesmen-
tales individualeso comunitarias,que han alcanzado
sentido operativo y creadoren la realidad histórica.
La vía psicológica,ha sido unaconstantepermanente
del historiador,queen el siglo xviii pusopor primera
vez de manifiesto Voltaire, al analizarla idea de pro-
greso,comprobandola distinta actitud psicológicadel
hombre en cadaépoca,respectoa dicho concepto.Du-
rante el siglo xx la idea del «conscientecolectivo»,
lanzadapor Durkheim, produjo el comienzo de utili-
zación de la palabra «mentalidad»,sobre la cual llo-
vieron las interpretacionesde los filósofos hasta con-
cluir en su caracterización,como un modo de pensar
o una representacióndel mundo, prevalecienteen una
sociedad.En 1928 (8) fue lanzadoel desafíoa los his-
toriadores: resultabanecesarioestablecerlos modos
universalesparadeterminarel pensar,sentir y actuar
colectivo en los grupos, sociedades,economías,reli-
giones, etc. La respuestaal desafío la dio Lucien
Febvre (9), quien llevó a efecto importantesprecisio-
nes, quepuedenconsiderarsedirectricesbásicaspara
el análisisde las mentalidadeshistóricas.Ello explica
la importanteaportaciónde la historiografíafrancesa,

(8> Charles fijondel. Inroducuio» a la psychologie collective.
Paris, 1928.

(9) Lucien Febvre. «La Psychologieet Ihistoire» (1938), vol. VHI
de la Encyclopedie francaise: «La Sensibilité dans Ihistoire., An-
nales; ambos artículos han sido reproducidosen Combatí paur
Ihistoire, Paris. 1953.
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en cantidady calidad,a la historia de las mentalidades.
Debemosañadir y tener en cuentalos notablespatri-
moniosque,al mismo objeto, hansido hechospor los
psicólogos socialesnorteamericanosy la modernaes-
cuela de la psico-historiaque, al prescindir de otros
ritmos y situacionesy, sobretodo, al ignorar el plazo
temporal largo, se evadedel objetivo básicode las mo-
dificacioneso transformacionesqueengendran.

La segundavía intelectual,cuyaaportaciónha resul-
tado importante para la configuración del concepto
de mentalidad,ha sido la sociología.Esta ciencia,con-
siderala mentalidadcomoel elementomásirreductible
del conocimientosociológico,en cuanto constituye la
síntesisdinámicay viva de cada sociedad,quedeter-
mina los comportamientosy los pensamientosde sus
componentes,gobierna sus creacionesy, opina que,
en relación con ella, se planteanlos problemasy las
preocupacionesde los individuos que constituyen la
sociedad-Este profundo determinismosociológico,ha
sido considerablementemodificado, precisamente,co-
mo consecuenciade los principios de indeterminación
o discontinuidadsocial, queen sus investigacioneshan
puestode manifiesto los historiadores(10).

La másrecientey acasomásimportanteaportación
para el estudiode los problemasdel tercer nivel, ha
radicadoen la Historia de las RelacionesInternaciona-
les,de Renouviny Duroselle(II), cuyosprimerosobje-
tivos han sido: estudiarla mentalidadde los pueblos,
la concepciónque tenganacercade su interésnacional
o del papelquepuedanjugar en el mundoy, por últi-
mo, comprenderlas condicionesqueexpliquen la for-
mación de semejanteestadode espíritu.Los objetivos

(JO) Cf r. PernandBraudel. «Historia y Sociología., en La His-
toria y las cienciasSociales.Madrid, 1968. Alianza Editorial.

(11) Cfr. P. Renouvin. LHistoire contemporaine des relations
internationales. Orientation de recherches (1954> y P. Renouvin y

]. fi. Durosefle: Introducrion a l’histoire des reía tions inrernazio-
nales. Paris, 1964.
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de investigaciónde estaimportantecorrientehistórica.
tratan de discernir las fuerzasprofundasque orientan
la acción de los hombresde Estado: económicas,so-
ciales, políticas, tratandode establecerlasy compren-
derlas en el plano de la afectividad,de la sensibilidad
nacional.

Todas estasvías, coinciden en señalar la caracte-
rística de contenido más decisivo de la mentalidad.
como una actitud de comportamientoactivo (acción)
en cuanto respuestaante unasituaciónque, en la me-
didaen queofrezcaunacargade intencionalidad,entra
en el juego de experiencia-posibilidady concluyeen un
comportamientointeligente; en definitiva, es respon-
sablede la creaciónde un espaciointeligenteen el cual
lógicamente>cabe históricamente,la coincidenciacon
otraspersonas,las aportacionesenriquecedoras,trans-
formadoras,etc.Se trata,en definitiva, de una reacción
individual respectoa unasituación real. En la medida
en quediversasindividualidadescoincidanen esa reac-
ción, respectoa los mismosestímulos,sehande produ-
cir co-incidenciasde identificación: en ese espaciose
origina una mentalidad. En principio, tales supuestos
objetivos—dadoslos tressectoresde la realidad vital,
social e ideal— puedentener una triple posibilidad
de referenciasituacional y, en consecuencia,originar
un triple niv¿l de mentalidades:el que se refiere a
situacionesvitales, que origina mentalidadesde base
antropológica,comopodríaser,porejemplo,unamoda,
unacostumbre,un hábitosexual,la configuraciónde un
sistemapatriarcal,etc. En segundotérmino,las referi-
dasasituacionessociales,promotorasde mentalidades
sociales de mucha mayor complejidad, y con refe-
renciatanto a sistemasde estructuras,como a carac-
terización intelectual, psíquicay social de individuos,
grupos,sectoresy unidadesde civilización; en estenI-
vel, las mentalidadesse producentanto por «afinidad»
cuantocomo consecuenciade «contrastes»,entre fac-
tores religiosos,políticos, económicos,culturales, etc.
Un tercer nivel de mentalidades,de enormeriqueza e
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importancia,es el que se refierea las situacionesidea-
les, fuertementeobjetivadas,pues trasciendentanto
el merocampode las relacionesinter-humanas,cuanto,
incluso, el límite del tiempo histórico, para constituir
las verdaderasfuerzasprofundas de la realidadhistó-
rica. Aun cuandoresultaimposible la separaciónentre
síde estostresniveles,dadoquela relaciónentretodos
ellos es continuay subsidiariamenteinterdependiente,
no cabedudaqueen el tercerode los horizontesseña-
lados es en el quecabe llevar a efecto lñ investigación
de los contenidosespecíficosde la mentalidadhistó-
rica, cuyavariédades prácticamenteinfinita, de acuer-
do conla riquezade contenidodel mundohistórico(12)
quela circunscribe.Sin ánimoexhaustivo,como simple
muestrade la enormeriqueza de posibilidades,of re-
cemos los siguientes ejemplos de mentalidadescuya
investigaciónimplica nuevasaperturasde análisishis-
tórico: mentalidadesderivadasde condicionantesde-
mográficos;de sistemasfinancieroscompetitivos,coer-
citivos, agresivoso de «entente’>;de sistemasculturales
y afectivos, tales como mentalidadespacifistas,beli-
cistas, estratégicas,nacionalistas;derivados de «in-
tereses»nacionales,etc.

11,—Enlos origenesdel sentimientonacionalistahispa-
noamericano:los factores de arraigo.

En muchasoportunidadeshe repetidoqueel mundo
histórico hispanoamericanopresentaunos caracteres
de alta originalidad y profunda peculiaridad,irrepeti-
bIesen los procesosde la expansióneuropea,y caracte-

(12) Sobretal cuestiónson básicaslas obras de N. Hartmann:
Ontología (ed. españoladel Fondo de cultum Económica,trad. de
José Caos. México, 1954. seis vols. y la de Jorge PérezBallestar:
Fenomenología de lo histórico. Una elaboración categorial a pro-
pósito del cambio histórico. Barcelona 1955, CSTC.

— 62 —



rizadoresde supuestossociales,políticos y culturales
queofrecenuna imagenúnica en el mundooccidental.
En estesentidodeseollamar la atenciónacercade una
línea de acciónhistóricahispanoamericana,de la cual
deriva una importantísimafuerza de integracióncon-
tinental, en cuyo seno, paradójicamente,surgen las
tendenciasmotivadoras del singular y pluriverso na-
cionalismohispanoamericano.El objetivo que se pre-
tende—dentrode la limitación queimponela extensión
del presenteartículo— es una aproximaciónreflexiva
a los orígenesdel sentimientonacionalistaamericano,
en su vertientehispánica,mediante la consideración
de las fasesformativas—en todos los niveles de mani-
festación—de la mentalidadtelúricaqueconsideroca-
racterísticade dicho importantefenómeno.

En primer lugar, resulta importantela advertencia
de queel tipo de procesocondicionantede la situación
histórica se caracterizapor ser serial, discontinuo e
indiscerniblefenomenológicamente.Se trata de un pro-
cesode cambio histórico (13), al que, historiográfica-
mente,se le ha asignadola denominaciónde «Indepen-
dencia».Recientemente,he tenido ocasión de discutir
y perfilar el significadoglobal y particular de su con-
tenido (14), distinguiendonítidamentela fasede «eman-
cipación» de la de «independencia»,por medio del
estudiode sus respectivoscomponentesy límites his-
tóricos.En unaelaboracióncategorial,relacionadacon
el problemadel cambiohistórico, la denominaciónque
cuadraa esa épocade discontinuidades la de crisis
histórica, que es aquellaen la cual se produce,según

(13) El pensadorcrítico españolJorge Pérez Ballestar, cit. en
la n. 12, ha sido iuien ha efectuadounamayorprofundizaciónsobre
estos aspectos,en un análisis, ch. supra, de fundamental impor-
tancia.

(24) Mario Hernándezsánchez-Barba.Historia de América. Ma-
drid 1981. Alhambra, tres vols. y, del mismo autor, «Basesideoló-
gicas y socialesde la Emancipación»,vol. XXXI-2 de la Historia de
Éspaña. de Espasacalpe, dirigida por JoséMaría Jover.
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PérezBallestar (15), la fragmentacióndel «ideal exis-
tencial» como consecuenciade la acción de una «per-
turbación personal».Eseideal existencial,polarizador
de la situación histórica, aunquefragmentadoen sus
componentes,continúa funcionando transitivamente,
pero produceuna anomalíade alta significación, que
consisteen que el «mundo histórico», en razón a la
espontaneidadque llamamos«libertad»,se polarizaen
torno a cadaunade las fraccionesresultantesdel ideal
existencial fragmentado.

¿Cuál es la relación de estos sujetos teóricoscon
la realidad históricaa la quenos referimos?El «ideal
existencial» prevalecienteen la sociedad americana
radica, como ha demostradode un modo brillante e
incontestablepara Chile, Meza Villalobos (16), es la
Monarchía Hispánica, elementoaglutinadorde honda
coherencia,sobretodo a travésde las institucionesque
la componen,tanto los órganoscentralesde gobierno
cuanto,sobre todo los órganosterritoriales. La «per~
turbación personal»,viene dada por el espíritu crio-
lío (17), que alcanzó su plenitud entre 1770 y 1845
y cuyamanifestacióncultural más eminentevino dada
por el sentimientode peculiaridady de arraigo con la
tierra,queha sido denominadoconjustezasentimiento
telúrico, promovido básicamentepor el humanismo
jesuítico,en el cual se forja su ideología.La manifesta-
ción más relevantede la «fragmentación»radicó, indu-
dablemente,en razonesde espacio, tales como dis-
tancias, institucionalización,territorialización, de las
cualesderivanfunciones(18) de granpeculiaridad.Esta

(15) JorgePérezBaflesíar. «Ideaspara unaordenaciónmetódica
de la Historiografía», Estudios de Historia Moderno. III. Barcelo-
na, 1953, Pp. 3-24.

(16) Néstor Meza Villalobos. La concienciapolítica chilena du-
rante la Monarquia. Santiago,1958. Ed. Universitaria.

17) J. Pérez, fi. Lavalle, M. Birckel y otros. Esprit créole et
conscience nationale. Bordeaux, 1980. cNRs.

(18> John Friedmanny Clyde Weaver. Territory and Func¡ion.
71w evolution of Regione Planning. London. 1979.
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realidad puedeapreciarsenítidamenteen la primera
recapitulaciónhistórica de la independencia,que pu-
blicó en 1829 Mariano Torrente(19) y cuyapercepción
histórica se extiendeentre 1805 y el mismo añode su
publicación,procediendoal análisis de los sucesos,en
cada uno de los núcleoso centrosurbanosen que se
produjeron.

Desdeel punto de vista del procesotemporal en el
cual ocurrió la crisis históricaa la que me estoy refi-
riendo,convienedestacary tenermuy presentequese
extiendeen el tiemporealentre 1770 y 1845,abarcando,
por consiguiente,tres tiempos generacionales:1770!
1795, 1795/1820 y 1820/1845.Cada una de estastres
generaciones,ofrecen—ante todo, como consecuencia
del carácterya señaladode la época,serial, discontinua
e indiscerniblecategorialmente—caracteresmuy dis-
tintivos en las funcionesde sus estructurashistóricas,
segúnel cuadrosiguiente:

ESTRUcTURA
HISTORICA

FUNCIONES HISTORICAS

1770/1795 1795/1820 1820/1845

POLITIcA

IDEOLOGICA

EcONOMIcA

SOCIAL

CULTURAL.

MENTALIDAD

Nacionalismo
ilustrado

Constltucioaslismo
IiberaJ

Autoritarlazno
conservador

Reforn~isn,o RadigIiS,no Caciquismo
oligárquico

Monopotiocooperación Fislocratiazno
Liberalismo

inductivo

Burocracia
‘,~ Comercmnte

Comerciante
Hacendado

ilustración Neoclaalcismo Romanticismo

.PRovINCIANA- ,REGIONALISTK. .NACIONALISTA.

(19) Mariano Torrente.Historia generalde la Revoluciónmoder-
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Cadauno de los tiemposgeneracionales—teniendo
siempremuy en cuentala idea de fragmentaciónsobre
el «ideal existencial»—se caracterizapor unaseriede
funcioneshistóricasque, en el tercer nivel, en la pro-
fundidad histórica, se manifiesta en una mentalidad
coherente,cuyabasede asentamientoes territorial, no
en cuanto a un estricto supuestogeo-económico,sino
en razóna actitudeshumanasproducidascomo conse-
cuenciade las funcionesrespectivamentepredominan-
tes en las estructurashistóricas correspondientesa
cadageneraciónque, desdela realidad del criollismo,
sedefine como una actitud comunitartacapazde una
reacciónde identificación mental respectoa las fun-
ciones predominantes,aunquecon un sentidocatego-
rialmenteindiscernible.Cadauno de los tiemposgene-
racionalescorresponde,sin duda, a una mentalidad
que,en la continuidadhistórica hispanoamericana,re-
sulta acumulativay, en consecuencia,otorgaal nacio-
nalismo caracteresde alta peculiaridad,tanto en’ lo
relativo a la coexistenciade funcionescuanto, sobre
todo,acapacidadesde caracterizaciónsocial.El interés
de esteapuntecrítico consiste,básicamente,en la apor-
tación de algunos puntos de reflexión relativos a la
importantecuestiónde la apariciónen Hispanoamérica
del sentimientonacional, entendidocomo solidaridad,
cultura e identidadde reacción,por másquecadauno
de los focosdisgregadosofrezcasolucionesquepueden
considerarse,de hecho,particulares,‘aunque pertenez-
can,globalmente,al mismo fenómenode fondo. De ese
modo, creo que puedeexplicarse,algo más que con
palabras,el fondo de concienciahispanoamericanade
pertenenciaa una comunidadcon cimientospropios.
En el casode la América de culturaibérica es posible,
precisamente,por las basescomunesde tradición so-
cial,ordenamientojurídico,participaciónpolítica,coin-

no hispano-americana.Madrid, 1829, Imprenta de León Amarita,
tres vois.
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cidenciaeconómica>etc,quedurantela épocaespañola
cristalizó en frecuentese importantesidentificaciones
intelectuales(20). El nacimientode la concienciana-
cional —especialmentecuando,como en el casohispa-
noamericano,se produce como consecuenciade una
acumulaciónintensificativa,aferradaa la condición de
arraigo— supone la caracterizaciónefectiva de una
civilización, en razón a iniciativas intelectuales,de-
sarrollo de una literatura, difusión de ideas comunes
a travésde sistemaseducativos.

Intelectualmente,la civilización ha sido caracteri-
zada como un campo histórico extremadamentecom-
plejo (21) en cuanto integra infinitas historias secto-
riales;pero, al mismo tiempo, suponeun primer plano
de verdades,que tiendea identificarsecon la realidad
y a plantearexplicacionesprofundas,tanto de reaccio-
nesintelectualescomo sociales.Es decir,algo de cierta
semejanzacon lo que,anteriormente,hemosentendido
como concepto clave de mentalidad.A ésta se llega
como consecuenciade la «interacción» de funciones
en el «tiempo» (que es donde radica la variabilidad
temporal) hasta alcanzar la «consistencia»,es decir,
la formalidadde la realidadhistórica.El problemacon-
sisteen concretarcuálesson las posibilidadesde acce-
der al conocimientointelectualde tales realidadesfor-
malizadas,por la vía más oportuna de investigación,
pues sobreellas pesa la inconsistenciade la abstrac-
ción. La «consistencia» s decir, la coherencia,esta-
bilidad y resistenciaa la erosión del tiempo y de la
acciónhumana—se alcanza,en definitiva, recorriendo
un específicotrayectotemporal,duranteel cual, la con-
dición fiíndamentalconsisteen la interacciónde todas

(20) Mario HernándezSánchez-Barba.Historia y Literatura de
Hispanoamérica. 1492-1820 <La versión intelectual de una experien-
cia). Madrid, 1978. castalia.

(21> F. Braudel. .L’apport de UHisnoire descivilk~tionsa, Ency-
clopedie Fran~aise, tomo XX, Le Monde en devenir. ¡959 y Las Ci-
vilizaciones actuales. Madrid. 1975, Tecnos.
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las funcionesqueconstituyenla «situación».Puesbien,
duranteel tramo temporal que ha quedadoanterior-
menteseñalado—1770/1845—se produjoen el mundo
histórico hispanoamericano,a través ‘de tres genera-
cionessucesivas,la inferenciaacumulativadeunaserie
de reaccionescomunitariasdel espíritu criollo, a las
que denomino,respectivamente,«provincialismo»,«re-
gionalismo»y «nacionalismo»,a través de los cuales
se produjo la cristalizacióncomunitaria de un senti-
miento de solidaridad;al tiempo quesupusola mani-
festación de la fragmentaciónproducidaen el «ideal
existencial»,originandola crisis histórica. En ésteas-
pecto, pues,el espíritu criollo ofrece,segúnel criterio
que aquí se expone,tres etapasen la exteriorización
del sentimientocomunitario que podemosconsiderar
nacionalista.Cadaunade estastresetapasdebeponer-
se en relaciónexplicativacon los condicionantesde la
época,los factoresespecíficosdel espacioy las funcio-
nes experiencialespredominantesen cada estructura
histórica.

Del «provincialismo»,resulta una reacciónpsicoló-
gica y afectivaquees el provincianismo,queacasoal-
canzauna máxima cota de manifestaciónen tiempos
de reforma.En ellos surge, inevitablemente,la compa-
ración entre la iniciativa decisoria reformistay la re-
cepción pasiva del resultadode la reforma,entre los
poderescentralesy los periféricoso provinciales.En
talesocasiones,apareceel uso de los términoscompa-
rativos«mejorque»,«igualque»,«peorque»,etc,,coma
efectivamenteocurrió en el Imperio romano, según
apreció con enorme nitidez MenéndezPidal (22), en
el juicio de Aurelio Víctor, cuandoen su Historia de
los Césaressugirió la idea de que los emperadoresex-
tranjeros fueron mejoresque los nacidosen Roma o

(22) Ramón MenéndezPidal. «Hispania provincia ‘del Imperio
romano.Su personalidad»,en Españay su Historia, 1. Madrid, ¡957.
Minotauro, pp. 133 y sgtes.
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en Italia. Al lado de la adhesiónleal al puebloromano,
reveladoen los elogios del griego Elio Arístides, del
españolAurelio PrudencioClemente,del africano Agus-
tín o del galo Damaciano,existíaen el siglo Iv unapo-
derosacorrientede opinión en el Imperio romano,que
ensalzabaa los césareshispanoso a los ilirios respecto
a los itálicos, afirmando de un modo radical la supe-
rioridad de los provincianos,El mismo sentimientoes
fácil detectarlo,posteriormente,en el senodel Imperio
islámico, cristalizadoen la doctrina denominadaxou-
bismo, que proclamabala superioridadmental e inte-
lectual de musulmanespersas,indios o andaluces,so-
bre los árabesdominadoresy configuradoresde una
aristocraciade poder.La mismaefusiónqueseprodujo
en la América españolacomo efecto de la afirmación
de la cultura barroca,promovidaen lo esencialpor el
humanismojesuítico,en el cual se formó el sentimiento
criollo (23), hastaalcanzarsu más agresivae hiriente
intensidad,precisamentedespuésde la expulsión de
los jesuitasy sus más altas y decisivascotas en la ge-
neración1770/1795al calorde los efectosde la reforma
administrativa,instrumentada,de modo especial,du-
ranteel reinadode CarlosIII (24); quizápudieseapre-
ciarse una similitud en la configuración del naciona-
lismo norteamericano(24 bis) o en los acontecimientos
de la guerra anglo-boer,en Africa del Sur (25). El de-
sarrollo del provincianismo,o bien se producecomo
consecuenciade un intentode imitación de los modelos

(23) Mario HernándezSánchez-Barba.op. cit. (1975).
(24> Mario HernándezSánchez-Barba.«El bicentenariode 1776:

América y la estrategiade seguridadatlántica en el reformismo
español», Revista de la Universidad Complutense, vol. XXVI,
nura. ¡07, enero-marzo,1977.

(24 bis) Richard L. Merrití. Sy.nbolsof American Cornmunity.
1735-1775.Westporí.conn..1966, Vale Univ.; Gary fi. Nass:The urban
Crucible. Social change. political Consciousnessand tite Origins of
tite American revoluhon. Cambridge, Mass., 1979, Harvard Univ.
Prcss.

(25) ThomasPakenham.Tite Roer War. New York. 1979, Random
House.
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vitales, socialese ideales del núcleo central, o bien
comounareacciónde signoideológico,cuandolas crea-
ciones surgidasde la esferadominadoraalcanzanuna
cotaqueseconsideraexcesivao insuficiente,y aparece
entoncesla sociedadarraigada,como la única capaz
de ofrecer nuevasposibilidadeso derroteroscPorello,
la estructuraadministrativaorigina actitudeshumanas,
socialesy mentales,quepueden‘convertirseen carac-
terísticamenteprovincianas,como,porejemplo,tensio-
nesdefensivasen relación con preeminenciassociales,
deseosde alcanzarprivilegios o fueros profesionales,
como ocurre respectoal eclesiástico,el militar o el
burocrático.Talestendenciasresultanfácilmenteapre-
ciables en sociedadesprovincianasamericanasde la
épocaqueestudiamos,como por ejemplo la sociedad
de plantadoresde Caracas(26), la sociedadde comer-
ciantes de Buenos Aires (27), la aristocracia lime-
ña (28) o la presenciade los poderososestamentos
eclesiástico,militar o de comerciantesmexicanos(29).

En consecuencia,la caracterizacióndel provincia-
nismo en el espíritu criollo, debeplantearsecomouna
investigaciónde índole antropológicosocial, en el sen-
tido de descubrir el conocimientoy análisis de las
funciones,medianteel método comparativo(30), que
permitaestablecerprocesosde diferenciacionessocia-
les, problemasde sexo,matrimonio, familia, parentes-

(26> Miguel lzard. El miedo a la revolución. La lucha por la
libertad en Venezuela(1777-1830). Madrid. 1979. Tecnos.

(27> SusanM. Socolow. rhe merchanis of BuenosAires. 1778-
1810. Fa,nily and Commerce.Cambridge,1978. ¡miv. Press.

(28) José de la Puentecandamo. Notas sobre la causa de la
Independencia del Perú. Lima, 1970; J. P. Moore: Tite Cabildo in
Peru undertite Bourbons. Durham,N. c.. 1966: Fisher: Governmen¡
and Society in colonial Peru.

<29) Resultan sumamenteimportanteslas obras de L. Pi. Mc.
Alister: Tite aFuero Militar» in New Spain. Gainesville, 1957 y de su
discípulo christon Archer: Tite Army in Bourbon Mexico. New
Mexico, 1978, Univ. Press.

(30> Lucy Mair. An introduction ¡o social Anthropology. Oxford
Univ. Press.,1965.
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co, descendencia,formulacionespolíticas sin Estado,
- organizaciónde producción, trabajo, intercambio de
mercancías,religión, sistemasde creencias,etc. En de-
finitiva, la mentalidadprovincianase caracteriza,insti-
tucionalmente,por la preeminenciade los Cabildos
como focos de acción política (31), el desquiciamiento
de la Inquisición (32), la introducciónde los principios
racionalistasa través de sistemaseducativosde base
feijonianay, desdeluego, por la intensificaciónde pro-
blemasde adecuaciónal modo de vida local (ciudad,
villa, aldea,etc3, lo cual se apreciade un modo par-
ticular en las Actas de los Cabildos, que constituyen
fuentes históricasinapreciablespara aproximarsea los
niveles de opinión pública provincianas.En la litera-
tura se aprecia la acentuaciónde los textos satíricos
y críticos (33), el desarrollo de la exaltación de los
frutos de la Naturalezay, de modo especial,un verda-
derotorrentede historiografíade signoy problemática
localista.

Por su parte, el regionalismo, consiste en la racio-
nalización económicaen relación con el espaciogeo-
gráfico y sus caracteres, la relación con el grado de
concentración o dispersión de los contingenteshuma-
nos y, de modo eminente, los condicionantesestraté-
gícos. Esta densa serie de factores conducea lo que
Braudelha denominadola «individuación»del espacio,
entendidoen cuanto temporalidadlarga como persis-
tencia; en el tiempo medio —es decir, generacional—

(31) La bibliografía en este sentido es extraordinariamentecx-
lensa. aunqueescasamentesistematizada,de modo especial como
consecuenciade la escasautilización de las Actas de los cabildos.
La obra de conjunto más importantecontinúa siendo la de Cons-
tantino Bayle. S. J.: Los Cabildos secularesen la América española.
Madrid 1952, Sapientia.

(32) Monalisa Pérez-Marchand.Dos etapasideológicas del siglo
XVIII en México a través tIc los papeles de la Inquisición. Mé-
xico, 1945.

(33> JoséMiranda y Pablo González Casano~’a.Sátira a~Ion¿flIa

del siglo XVIII. México. 1953.
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de la tendenciacomo peculiaridad.Efectivamente,la
discontinuidadde la generación provinciana (1770--
1795), cuyos caracteresexternosacabamosde descri-
bir, origina la acumulaciónsignificativa en la siguiente
(1795-1820),sobretodo de los efectosadministrativos
supuestospor el establecimientode las Intendencias.
La Intendenciaamericanase identificó claramentecon
la región económica(34), pues en cuanto modelo ra-
cional de gobiernoterritorial supusounaatenciónmuy
poderosarespectoal objetivo,básicoen la reformaad-
ministrativa delineadapor los ministros nacionalistas
de CarlosIII, de conseguirel crecimiento económica
ordenadoy ‘metódico de cada región americana.Los
criollos encontraronpor su parte, en la Intendencia,
un instrumento de enormeimportancia para el desa-
rrollo de sus intereses,asícomo parala diferenciación
de los mercadosde produccióny de consumo,que ya
en los momentosiniciales de la Independenciaera un
objetivo muy interesantepara ellos, al objeto de con-
seguirel aumentode los flujos comercialesy el mejora-
miento de las comunicacionesinterregionales.En con-
secuencia,al concretarsey acentuarselos límites y
confines, se pudo controlar más eficazmentela pro-
ducción, los circuitos comerciales,los transportesy
los mercados,pese, incluso, a la mayor amplitud de
los espacios.Ello supusoun estimulomuy fuerte para
lasociedadcriolla —muy especialmenteel sectorde los
comerciantes,fuertementeatrincheradosen los Consu-
lados de comercio—quepor ello fomentaen la medida
de sus posibilidadestodas aquellasinstitucionesespa-
ñolas que se considerabanespecialmenteútiles para
el desarrollode sus intereses.Esta actitud fue típica-

(34) Pedro Vives Azanccí, tanto en su tesis de licenciaturaen
lo que planeó tos términos del análisis metodológicobásico de la
Historia regional, cuanto en su importantetesis doctoral: El confin
norteño del Río de la Plata: Asunciónen el último cuarto del si-
glo XVIII. Madrid. 1980. Edit. de la Univ. Complutense.Depto. de
¡-¡¡st. de América.

— 72 —



menteextensaconforme creció la incomunicacióny el
aislamientocon la Españapeninsular,fenómenocomo
se sabede signocrecientee inexorablea partir de la
muertede Carlos IU, del ascensopolítico del favorito
Manuel Godoy,laguerrade Independenciay el bloqueo
atlántico producidopor la flota inglesa,ya inexorable
apartir de Trafalgar,la reconstruccióndel absolutismo
y consiguientederogaciónde los acuerdosde gobierno
y de la Constituciónde Cádiz, así como todoslos pos-
teriores acontecimientospolíticos. Este aislamientoe
incomunicacióncreciente,produjo una mayor y más
intensapeculiarizacióny, en definitiva, la formalización
de un importanteregionalismo,queconstituye,sin du-
da, un fenómenode extremaimportanciaparala com-
prensiónde la realidad hispanoamericana,tanto en lo
referentealprocesomismode la Independencia,cuanto
en lo relativo a la orientaciónde los modelospolíticos
nacionales.

Uno de los factores que acentuó más eficazmente
el procesoregionalizadorradicó en la colaboracióndi-
rectae intervencióneficaz de los diputadosamericanos
en las Cortesde Cádiz, puesen tal ocasión—el primer
diálogopolítico de caráctercrítico entrerepresentantes
provincialesy regionalesespañolesy americanos—al
establecerselos supuestosconstitucionalesde bases
territorialesy planteamientospolíticos,no dejaronde
ponersede manifiesto las fuertes diferenciasgeohis-
tóricas y territoriales, así como las socialesy econó-
micas, tanto entre los distintos núcleos peninsulares
y americanoscomo, naturalmente,entre las distintas
zonasy regionescomponentesdel gigantescocontinen-
te americano.Y como inevitable consecuencia,la ur-
gentenecesidadde arbitrar solucionesadecuadasa las
necesidadespeculiaresde cada una de ellas. En defi-
nitiva, por todaslas vías de actividad,preocupacióne
intelección, la noción según la cual lo autóctono (o
auténtico),lo telúrico (o lo propio), implicabaunapo-
derosaprofundizaciónregionalista,se fue poco a poco
perdiendo,para cargar la intencionalidady la insis-
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tencia sobrelo que habríade serel gran tema del na-
cionalismohispanoamericano:el problema de la iden-
tidad.

Este problemacoincidió con una larga seriede va-
riables disociadoras,que impidieron la cristalización
efectivadel sentimientonacionalo, al menos,tuvieron
mayor intensidade influencia que aquellasotras que
pueden considerarsepromotorasde las coherencias.
Por ello, la primera generaciónnacionalistahispano-
americana <1820-1845), se caracterizapor la preemi-
nenciadel conflicto múltiple, de manifestaciónsimul-
táneamentesocial, político, ideológico y cultural, que
otorgóaesaépocageneracionaluna característicaines-
tabilidad e incoherencia,quealgunosautoreshancon-
sideradocomoexpresióndel nacionalismocriollo catas-
trófico (35), ‘que acarreódesilusiones,fragmentaciones,
violencias,vacíosde poder,luchasregionales,rupturas
de confederaciones.Efectivamente,se tratade unaépo-
ca de contradiccionesexplosivas,en la que los conflic-
tosaparentancarecerde solución, los choquessociales
fueron constantes,las crisis económicaspermanen-
tes (36). La etapase caracterizapor una largay densa
serie de frustracionescolectivasque, efectivamente,
impidieron la maduraciónde las instanciasde identi-
dad nacional. Sin que tampocose produjeraniniciati-
vas individualesque fueran capacesde conseguirgal-
vanizarlos sentimientosprofundoscomunitarios,tanto
porquesus tentativasparaconseguirunaacciónsobre
las fuerzaseconómicasfueron perfectamenteinútiles,
como por la realidad insoslayablede que las fuerzas
socialesse identificaron con los interesesde los caci-
queso grandesseñoresde la tierra —que fueron los
principaleshombresde Estado—y cuyos intereseso

(35) Pierre chaunu. IiAmerique el les Arneriques. Paris. 1964.
A. Colin, Colí. «Destinsde Monde».

(36) Una síntesishistórica magistral de la época en la obra de
Tulio Halperin Donghi: Historia contemporáneade América Latina.
Madrid, i969. Alianza Editorial, cap. III, Pp. 134-206.
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ambicionespolíticas tendíana fomentar la inestabili-
dady el caos(37). No existenadaqueretratemejor se-
mejantesituación—desdela cual debecomprenderse
este primer nacionalismocriollo— queel artículo es-
crito en 1829 por SimónBolívar, titulado «Una mirada
sobrela América española»(38). En rigor, la organiza-
ción de la convivenciapolítica nacional se efectuó, en
Hispanoamérica,en condicionesextremadamentepre-
carias, debido, básicamente,a la ausenciatotal de
Estado y de hombresde Estado y, en consecuencia,
con la ausenciacasiabsolutade seguridady de orden.

(37) cfr. Antonio Gómez Robledo. Idea y experiencia de Amé-
rica. México-Buenos Aires. i958, F.c.E.

(38) Escrito en Quito y publicado, sin firma, en un periódico
ecuatoriano.En la compilación de Obras Completasde Simón Bo-
lívar, realizada por y. Locuna. La Habana.1947. vol. II. pp. i299-
1305. tomadade la obra de Blanco y Azpu¡-úa, tomo XIII, p. 493.
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